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Breve descripción
El Hogar Transitorio Senda de Vida alberga a hombres anteriormente encarcelados, y a otros

adictos a las drogas y al alcohol, con un programa residencial estructurado de 12 meses que

los ayuda a recuperarse y a reintegrarse con éxito en la sociedad. El hogar actualmente sirve a

unos 28 a 30 hombres.

Restaurando Vidas de
Varones en Riverside

S E N D A  D E  V I D A

by Edward R. Davis and Amy L. Sherman



— 4 —

GÉNESIS
Durante los primeros días de su ministerio, el pastor Raúl Díaz soñaba con abrir un hogar

transitorio en la Iglesia Senda de Vida para albergar a hombres que luchan con estas

dificultades. Habiendo abusado él mismo anteriormente de las drogas, conocía de sobra la

desolación y el sufrimiento que acarreaban las mismas. En 1977, sin embargo, a través de su

participación en un programa residencial de rehabilitación, Dios tomó su vida y la

transformó. Habiendo sido curado por Dios, se restableció el curso de su vida. Desde ese

entonces fue instrumento de Dios para la lograr la sanidad en las vidas de otros hombres.

Desde 1985 hasta 1992 Díaz sirvió como pastor de una gran iglesia pentecostal de

Amsterdam. La iglesia corría con programas de rehabilitación de adictos tanto para hombres

como para mujeres. Al regresar a los Estados Unidos, Raúl procuró fundar una iglesia que

acogiera su visión de un ministerio holístico para hombres fuera de combate.

Raúl se ganó el apoyo de dos miembros de la congregación, pero lograr un consenso más

general dentro de la iglesia tomó tiempo. Los parroquianos no estaban relacionados con este

tipo de ministerio. Eventualmente, sin embargo, por medio de la predicación de Raúl fue

posible llevar a la congregación hacia un punto de consenso y así percatarse de que Dios estaba

llamándolos a auspiciar un hogar transitorio de recuperación. Aunque en ese entonces la

iglesia ni tenía dinero ni los recursos financieros para comenzar tal aventura, Díaz sintió

fuertemente que Dios le estaba diciendo que ellos necesitaban dar un paso de fe.

Realmente Díaz halló el local antes de hallar un director para el hogar. Trabajando con un

corredor de bienes raíces cristiano halló un edificio suficientemente grande como para albergar un

údmero total de treinta hombres y suficientemente lejos de la ciudad como para evitar distracciones.

El próximo paso de Raúl fue hallar un director que pudiera supervisar el hogar. No

sabiendo cómo proceder, al igual que han hecho muchos hombres de Dios antes que él,

buscó la soledad en el desierto. Esperaba que allí, lejos de las distracciones, pudiera

escuchar mejor la voz apacible de Dios. Sin saberlo en ese entonces, y obedeciendo a un
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llamado urgente similar, Juan Salinas fue al

mismo centro de retiro buscando dirección de

Dios para su vida. Ambos hombres tenían

mucho en común. Al igual que Raúl, Juan

había sido un adicto que vio un cambio en su

vida a través de un programa de rehabilitación

cristiano, y había supervisado hogares de este

tipo en el pasado. Y al igual que Raúl, Juan

tanía inconmovibles ansias de ser usado por

Dios para alcanzar a los hombres dolientes. Su

reunión en el otoño de 1999 fue obviamente

providencial. Raúl ya estaba relacionado con uno de los hogares donde Juan había servido

como director, y sintió un inmediato lazo de unión con él. Varias semanas más tarde Raúl

se comunicó con Juan preguntándole qué era lo que en ese entonces estaba haciendo como

obrero de la construcción. Luego le ofreció tener a su cargo una iglesia cuyo salario

igualara al que tenía allí si accedía a ir y servir como director del hogar que estaban

comenzando a formar.

El Hogar Transitorio Senda de Vida aceptó a su primer hombre en el programa en abril de

2000. Juan y su esposa, Eveline, se concentraron en ministrar a esos hombres. Mientras tanto,

el pastor Raúl buscó apoyo para el programa en la comunidad. Compartía su visión con tantas

personas como podía –con su congresista, el supervisor del condado, oficiales de HUD y el

alcalde. Aunque escépticos al principio, muchos de estos individuos con el tiempo se

convencieron, a medida que el programa maduraba y los hombres graduados mostraban

crecimiento espiritual significativo. Ahora casi 40 por ciento de los hombres que están en el

programa son recomendados por las cortes o la junta que otorga libertad condicional.
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PROGRAMA
Horario de actividades. 
Los hombres que participan en el programa del Hogar Transitorio Senda de Vida viven en
colectividad en un ambiente estructurado. Oran juntos cada mañana por espacio de una hora.
Cada uno tiene la responsabilidad de completar una tarea diaria antes del desayuno (como la
de pasar la aspiradora eléctrica o lavar los platos). Estos hombres comen juntos y pasan el día
realizando diferentes labores en sus trabajos, prestando servicios comunitarios o en el hogar
del grupo. Luego se reúnen por las noches de 7:00 a 7:45 para estudiar. Después pasan tiempo
juntos en la casa, levantando pesas, hablando sobre lo ocurrido ese día, jugando al billar y
cosas por el estilo.

Estos hombres siguen una estricta serie de normas que regulan sus vidas diarias y la forma
de interactuar unos con otros. Privilegios tales como el uso del teléfono, o los pases para ver a
la familia, se les da o se les quita según la voluntad de cada hombre de seguir esas reglas. Ofensas
menores incluyen: la indisposición de mantener el cuarto limpio, la falta de higiene personal,
renuencia a trabajar en grupo, y llegar tarde a las clases o a las funciones del programa. Ofensas
mayores incluyen mal comportamiento como el de tomar bebidas alcohólicas o usar drogas;
robar un continuo despliegue de actitudes negativas; fumar o amenazar a otros estudiantes. Las
ofensas mayores pueden ocasionar la expulsión del programa.

A los hombres se les conceden niveles progresivos de responsabilidad mientras se portan
bien y muestran señales positivas de crecimiento espiritual, emocional y social. A los seis
meses, los residentes son elegibles para convertirse en supervisores. Los supervisores son
personas cruciales para obtener el éxito y el funcionamiento apropiado de los hogares: son los
que supervisan directamente a los hombres. Los guían en los devocionales, supervisan el salón
de estudio y áreas de trabajo, y son mediadores en asuntos menores que surgen entre los
hombres. De entre los 28 hombres actualmente inscritos en el programa, cuatro son en este
momento supervisores. Tres hombres más n se están preparando ahora para ocupar esa

posición. Los supervisores se reúnen regularmente
con Juan, el director del Hogar; cada dos semanas
como grupo, y más frecuentemente según surja la
necesidad. También se reúnen con él
individualmente al menos dos veces al mes.

Empleumanía.
�El pastor: Raúl Díaz, pastor de la Iglesia Senda

de Vida, ofrece apoyo y supervisión a Juan Salinas,
director del Hogar. Trabaja arduamente en la
comunidad para levantar el nivel de conciencia
entre los oficiales públicos sobre el grupo del
hogar y su misión. Raúl se reúne con Juan dos
veces a la semana para revisar las decisiones,
ofrecer dirección y cambiar impresiones sobre la
implementación del ministerio y planes futuros.
�El Director del Hogar: Juan Salinas ofrece
supervisión general del Hogar Transitorio. Él y su
esposa, Eveline, viven en los altos en el Hogar
Senda de Vida, en un apartamento de dos cuartos.

Entre otras cosas, revisa a los supervisores, se aseguran de que los hombres estén cumpliendo
las reglas, aconseja a los hombres individualmente cuando sea necesario, ayuda a enseñar
varias clases y dedica algún tiempo buscando conexiones en la comunidad tratando de
establecer relaciones con negocios locales. Considera el papel que desempeña primordial-
mente como el de un padre para con los hombres que residen en el Hogar.

El director Juan Salinas (a la derecha) con
un estudiante.
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Es difícil imaginarse que ese hombre cortés y de lenguaje apacible había encabezado

una notoria pandilla algún tiempo atrás y era famoso por su temperamento violento.

Pero como participante de Path of Life [Senda de Vida] el mismo David admite

diciendo: “Vine aquí con mucha ira […] disputador y con deseos de pelear.” 

“Tenía prejuicios en contra de todo el mundo

–incluso contra los de mi propia raza. Odiaba

a todo el mundo”.

David es nativo de Casa Blanca, uno de los

peores barrios de Riverside. Se involucró con

gente indebida a los diez años de edad,

siguiendo los pasos de su pandillero hermano

mayor. A los trece, David ya estaba usando y

vendiendo drogas; con el tiempo se vio

atrapado en el vicio de la heroína. Durante los

veinte años siguientes estuvo entrando y

saliendo continuamente de la prisión.

Hace diez meses, el oficial que le había

dado la libertad bajo fianza, lo llamó luego de

cometer una infracción. El oficial, que era

cristiano, le ofreció a David una opción: volver

a la prisión o inscribirse en el programa Senda

de Vida. “Tuve que darme por vencido”,

explica David tranquilamente. “Estaba allí

afuera drogándome, fiestando, pero no era

feliz.” Decidó inscribirse en el programa.

A diferencia de otro programa que había

tratado años atrás, Senda de Vida tiene más

reglas, más estructura –cosas que David se da

cuenta que necesita. Dice que aprecia la

profundidad de la enseñanza en el Hogar, y los

tiempos matutinos de oración y adoración. Esto

le da confianza, según reporta. «Los estudios

bíblicos son alentadores. Sé que estoy aquí con

un propósito, dice David. “No podemos lograrlo

por nosotros mismos.”

Aunque le falta un gran trecho por

recorrer, David está alentado por el cambio

que ha visto en sí mismo y que otros han

notado también. Tal como lo declara: “Sé que

la gente que me conoció desde antes nota una

diferencia en la manera que me conduzco

ahora[…] Este es un verdadero programa. He

visto a muchos individuos venir aquí y cambiar

[… ]soy uno de ellos.”

T E S T I M O N I O

David (a la izquierda) dice que Senda de Vida le ha
ayudado a vencer el odio y el temperamento violento.



MISIÓN
El programa Senda de Vida está formado siguiendo estas tres metas: sanidad y restauración, el
desarrollo de habilidades y una filosofía Bíblica de la vida, y entrenamiento laboral.

Sanidad y restauración: El programa intenta ahondar y sacar a relucir las raíces que
causan algún asunto o asuntos en particular con los cuales el hombre está luchando, y luego
guiarlo a experimentar un grado de sanidad. Los recursos que han probado ser de ayuda para
este proceso son los libros The Bondage Breaker (El quebrantador de la esclavitud) por Neil
Anderson y Renewing the Mind (La renovación de la mente) por Casey Treat.

Habilidades y filosofía de la vida: El programa procura enseñar a los hombres una
filosofía bíblica de la vida así como también una habilidad práctica para la misma. Un
recurso clave en este proceso ha sido el estudio bíblico Experiencing God (La experienca con
Dios) por Henry Blackaby. Cuatro noches y tres mañanas a la semana los hombres se reúnen
en una gran sala central para tomar clases sobre una variedad de temas relacionados con el
discipulado cristiano. También es requisito que éstos pasen parte del día afuera de la clase en
un estudio tranquilo.

Entrenamiento laboral: El programa ayuda a los participantes a desarrollar habilidades
comerciables, a adquirir experiencia en algún trabajo y a desarrollar una ética laboral que les
permitan luego volver a entrar en la sociedad con éxito. Esto se hace primordialmente
asociándose con negocios locales. Un pastor local, que tiene licensia de contratista y
remodela en un costado, emplea por el momento a ocho de los hombres ofreciéndoles
importantes entrenamientos mientras trabajan. Los hombres del programa también trabajan
con un pintor de letreros y un jardinero local. Aquellos que por alguna razón no pueden
obtener trabajo con sueldo, trabajan en el Hogar de los hombres y realizan trabajos
voluntarios. Esos servicios comunitarios les permiten a los hombres devolverle algo a la
comunidad, así como también a desarrollar una ética laboral. Por ejemplo, una iglesia de Los
Angeles recientemente pidió a los hombres que ayudaran a organizar un maratón con el
propósito de recaudar fondos para el SIDA.

FILOSOFÍA
Raúl y Juan diseñaron el programa en Senda de Vida basados en sus experiencias personales y
las lecciones aprendidas en otros modelos efectivos. Juan define los asuntos no-negociables del
éxito en cuatro aspectos claves. La oración es el primero: a los hombres se les pide que dediquen
una hora al día a la oración. Tal como Juan lo plantea: La oración es lo que hace que el hombre
circule. El respeto por el director del Hogar también es asunto clave. Los participantes del
programa deben mostrar el respeto apropiado por el director del hogar. Juan ha descubierto que
si no respetan (al director), de todos modos se irán más tarde o más temprano. El tercer
principio es el de esperar cambios en los hombres. Raúl y Juan están convencidos de que un
hombre no puede participar en el programa sin experimentar un cambio discernible. Cada
hombre debe llegar a un punto decisivo y hacer un genuino esfuerzo por cambiar. Si Juan siente
la falta de voluntad para obrar un cambio de parte de algún participante, comienza a dedicar
tiempo individualmente con ese hombre para hallar qué está ocurriendo. Si el individuo no le
responde a Juan y continúa mostrando un corazón obstinado, se le pedirá que salga del
programa. Si ha habido crecimiento, el hombre puede ser candidato para ocupar el puesto de
supervisor. Finalmente, las reglas son críticas. Aún reconociendo la necesidad de tratar a los
hombres como individuos y cada situación, caso por caso, Juan enfatiza la necesidad de tener
reglas para el hogar del grupo para lograr que la vida en comunidad dé buen resultado.

— 8 —
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RECURSOS CLAVES
De su propia experiencia en Senda de Vida y otros programas en los cuales han estado
involucrados, los líderes del ministerio destacan algunos recursos esenciales necesarios para
lanzar con éxito un programa de este tipo:

<1> Un personal con experiencia. Indudablemente, uno de los puntos más fuertes de
Senda de Vida es la riqueza de la experiencia personal y profesional que líderes como Raúl
Díaz y Juan Salinas aportan al ministerio. La experiencia de Raúl como participante de un
programa residencial y como director de varios hogares, significa que ha tenido muchas ideas
concretas sobre cómo realizar este tipo de ministerio. Y supo exactamente lo que buscaba en
un director del Hogar. Juan Salinas llegó con experiencia previa como director y un fuerte
sentido del llamado a este tipo de asistencia especial.

<2> El local. Raúl se unió en equipo con un corredor de bienes raíces cristiano quien
ayudó a la iglesia a hallar un edificio apropiado para usarse como hogar de grupo. Dios obró
de modo asombroso en la historia de la adquisición de esta propiedad para la igleisa. Los
dueños querían vender, no rentar. La iglesia no tenía dinero que ofrecer como pago inicial.
Aun así, Sendas de Vida pudo asegurar el edificio bajo la opción de un arrendamiento.
Eventualmente negociaron un precio de venta muy razonable, ya que el edificio necesitaba
considerables renovaciones. Los miembros de la iglesia y los residentes del hogar dedicaron
los dos años siguientes haciendo graduales mejoras por sí mismos. Todo lo demás que el
ministerio necesitaba para el hogar –los muebles, las computadoras y artículos del hogar-
fueron donados.

<3> Un equipo de apoyo al programa. La suegra de Raúl, quien sirve como secretaria
en la Iglesia Senda de Vida, ha ofrecido importante apoyo administrativo para el ministerio
desde sus comienzos. Se necesita más ayuda en este aspecto, ya que el ministerio ha crecido.
Talentosos líderes en la adoración han sido cruciales para el programa, ya que la adoración
colectiva es un aspecto importante y regular de la vida en el Hogar Transitorio Senda de Vida.
Esta importante necesidad actualmente está siendo satisfecha mediante las esposas de Raúl y
Juan, quienes dirijen el culto de alabanza y oración con estos hombres semanalmente cada
viernes. El ministerio también cuenta con los maestros voluntarios. Tres pastores y un laico de
la iglesia asisten en la enseñanza de varias clases de oficios para los hombres. Uno de ellos, por
ejemplo, enseña en una clase de cómo dominar la ira (asunto que tambén enseña en los
predios de las escuelas a favor de la nación).

<4>Apoyo de la comunidad. Aunque muchas personas simpatizan ricamente con un
ministerio como el de Senda de Vida, pocos realmente desean que exista un hogar transitorio
para hombres en su propia vecindad. Oficiales locales pueden responder con entusiasmo a este
tipo de idea, pero Raúl advierte que en vez de mostrar esta actitud, no está fuera de lo común
encontrarse con escepticismo u hostilidad. Trabaja arduamente para ganarse el apoyo y así
poder instalar el hogar dentro de la comunidad al compartir su idea con tantas personas como
pudo. Habló con su congresista, el supervisor del condado, oficiales de HUD y con el alcalde.
Al principio se mostraron escépticos. Tomó algún tiempo ganarse su confianza. Ahora que el
hogar ha estado operando por casi tres años y gozando de cierto grado de éxito, disfruta de
más apoyo de parte de algunos oficiales locales claves. Hoy día Raúl y Juan trabajan
estrechamente con los oficiales carcelarios y jueces de algunos condados circundantes que ruti-
nariamente recomiendan hombres al Hogar Transitorio Senda de Vida.
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LECCIONES APRENDIDAS
Lo líderes de Senda de Vida destacan varias lecciones aprendidas en la implementación
de su ministerio:

� Esté consciente de las ordenanzas locales que puedan afectar ese ministerio. Tanto
Juan como Raúl se toman el cuidado de enfatizar que Senda de Vida es un hogar transitorio
y no un ministerio de rehabilitación de drogadictos. En California, si un hogar se refiere al
trabajo que realiza, lo indica como rehabilitación. La implicación es que está comprometido
en un tipo específico de consejería y que emplea los servicios del personal médico. También
se requiere que tales ministerios lleven a cabo un tipo específico de seguro de riesgos
(liability) muy costoso.

� Adopte un método balanceado. Aunque es importante tener reglas que gobiernen las vidas
de los hombres que están en el programa, es igualmente importante usar un método centrado en la
gracia que vea a cada hombre como individuo. Cada situación necesita ser tratada caso por caso. Un

método legalista y [cookie-cutter?] puede ser muy
opresivo. A veces Juan ha dejado quedarse en el
programa a hombres que han cometido una infrac-
ción que hubieran merecido su expulsión de otros
programas similares.

En muchos programas, si se le permite a los
hombres algún contacto con sus familiares, este
es poco. Por contraste, en Senda de Vida se les
permite desarrollar un buen grado de interacción
con sus familiares.

No solo ministre a los hombres sino también a
sus familiares. Es posible aislar a los hombres
bastante. Juan conduce sesiones de consejería
junto con los hombres y sus esposas, y a los
hombres se les permite adorar junto con su
familia los domingos y pasar algún tiempo con
ellos después, en un juego de sóftbol de la iglesia.
Se les dan pases para ver a sus familiares y
ocasionalmente se les permite que sus hijos
duerman con ellos en el Hogar Transitorio.

� Ofrece a los hombres interacción con
mujeres bajo supervisión. El programa Senda
de Vida hace esto a través de actividades de la

iglesia como el juego de sóftbol semanal. Esto le permite a los hombres aprender cómo inter-
actuar apropiadamente con las mujeres para que cuando se gradúen del programa, cualquier
relación subsecuente entre sí logre una mejor probabilidad de tener éxito. Tal como Danny,
uno de nuestros estudiantes, lo expone: En otros programas usted queda aislado de las
mujeres. Cuando sale de allí la situación chocante y no sabe cómo comportarse con ellas. Aquí
lo mantienen involucrado con mujeres… en situaciones monitoreadas.

� Insista en una ética de vistuario. Aunque al principio Juan no insistía en que los
hombres usaran corbata para asistir al culto de la iglesia los domingos, desde entonces ha
cambiado de parecer. Ahora insiste en que esto afecta el modo en que los hombres se sienten
sobre sí mismos, sobre su auto estima, y muestra respeto hacia Dios.



— 11 —

RETOS CLAVES
Senda de Vida ha experimentado varios retos durante esta trayectoria. El mayor ha sido el de
diseñar modos de seguimiento con los graduados del programa, aunque Juan trata de seguir
en contacto con los hombres que ya se han ido del Hogar Senda de Vida. Pero debido a que
muchos de ellos son recomendados al hogar por condados circundantes, puede ser muy dificil
mantener contacto con ellos. Lo que más ha logrado hacer es el seguimiento de una llamada
telefónica treinta a sesenta días después que han dejado el programa, y tratar de asegurarse de
que están asistiendo a la iglesia. Fácilmente admite que este es un punto débil en la forma que
el programa está establecido. Lo ideal para él sería ofrecer una clase en la que pudiera reunirse
tanto con sus graduados como con sus familiares una vez al mes.

El segundo reto principal que Senda de Vida ha tratado de vencer ha sido el escepticismo
inicial entre los oficiales de la comunidad y subsecuentemente algunas recomendaciones al
programa en sus primeros días. Como Raúl recuerda, (Los oficiales del condado o la ciudad)
no le darán dinero o apoyo. [Solo] le darán una palmada en la espalda. Pero si logra que eso
suceda, escucharán. Usted se puede ganar el derecho de sentarse a la mesa.

Un tercer reto es el de asegurar empleo a largo plazo para los hombres. Muchos hombres con
familias terminan estos tipos de programas y regresan a sus hogares sin trabajo. Con frecuencia
la esposa sola ha estado a cargo del hogar por varios años y reúsa confiar ni en las habilidaden
del hombre para sostener a su familia ni su derecho a tomar decisiones que afecten su bienestar.
Juan siente que este problema podría aminorarse si los hombres pudieran obtener y conservar
un empleo fijo por un período de tiempo significativo mientras están aún en el programa, para
que cuando regresen a sus hogares sus esposas se sientan más inclinadas a confiar en ellos.

LA CONEXIÓN 
DE LA IGLESIA
Un aspecto importante del programa transitorio ha sido su conexión con la Iglesia Senda
de Vida. Los domingos y días de fiesta, miembros de la iglesia y familiares de los hombres
se reúnen en el Hogar Transitorio para disfrutar de un juego de sóftbol y una barbacoa.
Además, cuando algún hombre entra en el programa, se intenta hallar alguna familia de la
iglesia que se haga cargo de auspiciarlo. Los auspiciadores abastecen al hombre entrante al
programa de cualquier cosa que pueda necesitar, como ropas, cuchillas de afeitar, etc. e
interactúan con ellos luego de terminado el servicio dominical. Los días de fiesta estos
auspiciadores les hacen regalos. 

”“Oficiales locales pueden responder con entusiasmo a este tipo de idea, pero
Raúl advierte que en vez de mostrar esta actitud, no está fuera de lo común
encontrarse con escepticismo u hostilidad.
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¿Quién puede hacer esto también?
El hogar transitorio Senda de Vida fue inaugurado por una pequeña iglesia con
relativamente pocos recursos. Pero a través de los hombres que ayudaron a desarrollar el
programa, la iglesia ha triunfado no solo afectando su comunidad inmediata sino
también las comunidades circundantes. Crucial en este éxito lo ha sido la visión de Raúl
Díaz de ver que la iglesia tiene un impacto que va más allá de sus cuatro paredes; su
bondad para ver las vidas de los hombres transformadas; y los años de experiencia
personal que aporta al respecto. Igualmente importante ha sido el papel que Juan Salinas
ha jugado, quien, al igual que Raúl, tiene años de experiencia personal con hogares
transitorios, un amor genuino por los hombres, y la voluntad de pagar el precio que este
ministerio requiere. Cada hombre comprende su propio papel que juega, así como
también la importancia del trabajo realizado por la otra persona.

Queda en claro que los largos años de experiencia personal aportados por Raúl y Juan
han sido cruciales para el éxito de este ministerio. Otros ministerios similares necesitaran
tener empleados o consejeros con alguna experiencia personal.

CONSEJOS para pastores/líderes de iglesias

Cuando se les pregunta qué consejo les darían a otros pastores o líderes que comienzan un
ministerio similar al del Hogar Transitorio Senda de Vida, Raúl y Juan tuvieron varias cosas
que decir:

� Sepa que ha sido llamado. Usted tiene que saber que ha sido llamado a realizar este tipo
de ministerio. No es una profesión sino un llamado. Juan y su esposa supieron con anterior-
idad que habría un precio que pagar por servir a Dios administrando el ministerio. Vivían en
el apartamento de los altos del hogar de los hombres. Durante el primer año, mientras adn
estaban renovando el hogar, no había ninguna puerta en la casa, obviamente limitando su
privacidad.

� Sea una persona que ayuna, ora y busca del Señor. Las disciplinas espirituales son abso-
lutamente cruciales para llegar a su longevidad y el éxito en este tipo de ministerio.

� Tenga una cadena de apoyo fuerte. Usted necesita del apoyo personal de su cónyuge y
familia, intercesores que estén consagrados a orar por usted regularmente, y de relacionarse
con otros pastores que lo pueden animar, apoyar y a quienes pueda rendir cuentas. 

� Como director, no se coloque por encima de los hombres. Tiene que comenzar siendo
sincero consigo mismo y ganarsela confianza de los hombres a través del tiempo y con
sinceridad. Esté dispuesto a andar con los hombres. Las relaciones con ellos son clave. Sea
bondadoso y paciente.

� Si no tiene experiencia previa, dedique usted mismo algún tiempo para estar en el hogar
de los hombres. Si es pastor con poca o ninguna experiencia con este tipo de ministerio, si es
posible, dedique usted mismo entre uno y tres meses para estar en el hogar transitorio.


